
Para instruirnos tenemos mas necesidad de investigar

que de juzgar:

A si nos acercaremos por grados á la verdad. "D roz.
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A V IS O  de los E D I T O R E S .

E ste  papel se publica p o r  la Im pren ta  de la 
Independenc ia  en las tardes de los días M iérco ­
les y Sábado de cada semana: se \ r n d e  eu el 
mismo establecim iento, Calle de San Sebastian 
N ° .I 7 Í e# el Muelle, casa de 1). M anuel (.«ra­
in ,  en la librería de D. Ignacio Julián , calle de 
S an  Gabriel No. 6 * y en la tienda esquina de D. 
D om ingo González, caHe San P ed ro .

INTERIOR

• Con el solo objeto de poner en iras* 
parencia el delirio de que se Rallaban 
poseídos los hombres eiimin-les que 
asesinaron á la patria en Julio (mes 
que por una rara coincidencia ileba 
el nombre del audaz soldado que pisó 
las libertades romanas^ con este solo 
objeto, publicamos, haora \ antes el 
bando del caudillo 01<i£abal.

Es gracioso en estrena o observar la 
quijotesca arrogancia del titulado coro, 
iud, si se compara con la conducta 
que observó alas pocas horas, timen* 
do covardemente «Je la presencia de 
unos cuantos vecinos, q u e  bajo las or* 
dettes de uu juez de paz, desarmados 
y distantes del ejercito se asnearon 
a tirotear las huestes restauradoras.

El bando ofrece protección á b>s ve* 
tinos que no se hubiesen declarado

aviertamenle por las autoridades lega* 
les. Haciendo con esta.clausula iluso* 
l ia la promesa de perdón y tendiendo 
un astuto lazo á los crédulos, que con* 
fiados en ella permaneciesen en sus 
bogares.

La mayoría de los habitantes tan á 
bs claras ba abrazado la causa del or* 
den, que á sus esfuerzos se ba devida 
el restablecimiento de la Carta y de
las formas De consiguiente el bando 
de Olazabal no era otra cosa sino una 
st üal de proscripción, de muerte v de 
soqueo universa!.

£*i en los momentos en que los par* 
licidas estaban tan interesados en no 
crearse resistencias, y en no sublevar 
los ánimos, destituían a todos los era* 
picados tanto civiles como , y
condenaban al cadalso á los que hubie* 
sen cuopetado al sostenimiento de las 
instituciones ¿que hubiéramos podido 
esperar si la inconstante fortuna los 
hubiera hecho vencedores y dueños 
abs» lutos de la República?

liemos hecho estas coilas observa* 
cioucs, omitiendo una porción que pu* 
dieran hacerse, para que se vea, que 
la publicación del celebre bando le* 
jos de ser inútil és fecunda en resul* 
lados y elocuentes lecciones.



r  s w  i
En la Gaceta Mercantil de 27 drl pa­

sado se repslran .los artículos, uno edi 
en que se dice, “ que les perio sis 

las Montevideanos e>l m en est.sis con 
motivo de los últimos sucesos, que ii m 
tenido Iqgar en Buenos Aires agregan 
cloque pu!)lican n i’oliras y un» par 
ciou de filfas noticias. En el s iíoil 
do entre una porción dedisparates, que* 
ensarta un aspirante t l.isi
fie a como redactor de este papel d  Sr. 
Magariños (’VI lieroe de la escarnidos* 
tropelía contra la Sra. de Lava-Urja ''

En cuanto al articulo editorial de la 
Gaceta estriñamos <jue sil autor nos 
tache de falsarios, en-asunto a noticias 
no habiendo publicado ninguna relati­
va á los últimos, sucesos de Buenos Ai­
res. Esestraño también, que el Edi­
tor de la Gaceta que en todo el perio­
do de anarquía que hemos sufrido no 
lia heolio mas que hacinár en su papel 
los embustes, que con s rnta intención 
le suniinistrahüu algunos de los parri­
cidas orientales, (pie l»ij>¡tui en I.» ca­
pital //rjentm i tenga la desfach.it es de 
llamar a los periodistas < 1 c* este pueblo 
embusteros. Pero si el Editor de la 
Gaceta se refiere a nuestro articulo 
E litorial, referente al estado de los iip. 
gociosen Z:\ienosafires, si se incomo­
da porque liemos llamado á las cosas 
p°r sus nombres, y buenos ciudadanos 
á los que ’c son, mil que le pe-><*.* sí se 
iri.il » porqu ^no los hemos insultado, 
le breauís, que á un esc itor estran* 
pro I" es permitido hablar sobre los ne
............. -'Si tías naciones, de los pid*

- ' ■* ia i dividí las, v aun de*
' ’ , . < nao Je ellos con tal que fu

baga con la moderación J
devida : con tal que al emitir sus opi* 
ilíones no denigre á las personas, co’

| mq rtc«*siumbra la Gaceta.
Respectiva las esperanzas, que según 

el K 'itor «le l.i (¿aceta, conciven los , 
perio listas montevideanos, por la de* 
sunion que reina en el pueblo porteño . 
le diremos que Montevideo nada tiene 
que ver con el p »rti I » | »* t" i t r *

Bmn *s aires; q o \ l i  República Orí n

id es io lepen líente y que no es una 
esclava, que atentamente mira á su 
amo, p»ra p n- trar el capricho que le 
domina. Loqu* hemos dicho y lo re* 
petimos, es, que tenemos grandes es* 
peranzas «le ver mejorado el estado »c* 
lual de Buenos-aires, *>n caso que llega* 
se el partido del movimiento a apode* 
rarse de has negocios; mas sin pretcn* 
der por esto,, menoscabar la buena 
reputación y lama a que se hayan he­
cho acreedoras las. personas que com­
ponen 1» otra fracción política.

por lo que concu rne al comunica* 
do bel aspirante aneperdido, nada mas 
diremos sino que el autor del Investí* 
gador és bien conocido en este pueblo, 
v que en el articulo unos píatenos iM 
numero i í heñios dicho cuanto b^bia 
que decir á este respecto El 
arrepentido muestra ser un sujeto mui 
versado en la historia «le los aconte' imi* 
cuto-» d * este puehlo. Lbina h 0. Eran* 
cisco M igariños “ autor de la escándalo* 
sa tropelli cometida con la Sa. de Lava* 
llej *” .* hepli') ignorado cu esta ciudad 
é imposible, pues no, es f«cd atinar con 
la clase de aii‘oj>e|latn¡ei)t », que piulo 
perpetrar eu la Sa. de Lavulirji, uo



tentador general como lo es el Sr. Ma* 
{faunos. ILeilu) fnUo, como lo demu­
estra e| articulo del Oriental inserto 
en él atticalo córreifjjoudéflcia.

D é l o s  Documentos que s e l la n
recibido últimamente del  
cito , tenemos la
publicar el s iguiente--

BANDO.
D O N  MANUEL D E  OLAZABAL, CORONEL 

Ü E  E J E R C IT O  V COMANDANTE EN J E -
FK I ^ C í :TT\UWi r*rri?u n / \  t ,  ^

CITO  RESTAURADOR .

ACUERDA.
Art. 1 .^  H  bie xlo-e hab i-r to  la cam p añ a  

p ^ r  el E jercito  res taurad  t  comandado po r  S.

E . el Exnao- Sr. B r ig .d ie r  G e n e ra l  D. J  ian 

A. L ¡? illej i, contr.. I"x op reso res  de lux ley>s 

é  instituciones del Est do ; quedan desde 

momento eejKtrido* de fiug funcione* tod s Ias 

antoi ¡dude* t&nto c* vi le*? como mi*it ir** , <jijh 

6rnrin°n del op reso r  de l¿i Kejiulilica U* Fruc­
tuoso R ivera.

2 .  3  Q,i*íJ.t reconocida por única «rtitniital 

principal en el peí* la pers««nu «ES. E. el Ex n • 

Sr. G eneral en j  fe f) J ian Aato'iio L»v-*.hja.

3 .  °  N om brase  in te r inam -n te  o t n a a  <« ote 

civil y militar, del depa itam eu to  al ci j< ¡adano 

•E>. Ramón M 'o teros .

4 .  °  Los h hit otes del dpp >r(am nt i s e 'á a

respetados ppi el Ej rcito res tau rado r  en -u-» 

personas y propiedades cualquiera  que h van 

sido sus opiniones hasta el día de h n, (  se-- -  

toándose solam ente aquellos que 5<vi-n ,uni't  te 

hoyan cooperado á la causa del tirano, y que 

hai datos m ti positivos que no varia rán  de  *i - 

tema) puliendo par consecuencia

les coHvcng i.
Niug-m estante ni halnt .nte d é l a  V i­

lla p 'd iá  separarse  de ella, sin el co rrespond i­

en te  pasaporte del com a tul n te  civil y  mi iti* .

6 , 0  Todos los habitantes d i  e - t  • Villa que 

•quiqVin incorporarse al E je rc  ió í^eflA.nrador lo 

‘h u rí  ea  el dw de hoi, al jefe de la d iv is ión , y

( '90 )
j los de 11 enmp -Bu, dentro de t día* »-| comanda»

te  civil y (niídur d d i- t .uuen to .  V pa ra  qne 

Ibguo ¡i i r>t:ci i de  todos se publicará en forma 

, de bando en ¡os parajes de costum bre.

Do ¡o eo U Vil*a de Meló á los 11. días d» 

mes de Abril del a ñ u d e  1833.

Manu de

N O T A . -E l orijinal del e g r e s a d o  docum en­
to se h Hatá de manifiesto po r  8 días en este es - ,  
ti bu  cirme- to

jsoc.-  ̂mm ir j *******

¡EXTERIOR •
1 Carta sobre los hombres de Estado de la Francia

C o n c l u y o .

Ln enfermedad de M r. Perie r,  áu tos y su deví* 

li l id, copiadas de S is to q u in to ,  volvieron á apare* 

cer desvie el p r inc ip io  del ministerio Laíitte; y  

mientras mas crecían los em bonaos  de este minis­

terio , tnas se h biaba de M . Per ie r  y de la necesi­

dad  de nom brarle m in is tro ,  aum entando  este sus 

achaques é incapacidad física cu la misma p rb p o r -  

eion en que se numen lab  n < alas voces. Se le veia  

en Raíais - itoyal,  en loscirei los y en la cámaro; mná 

el deci • (jo * se h liaba imposibilitado para hablar 

y escribir, c im potente  para repara r  el mal y el de 

sorderi «pie el m i« aum entarse . *E-do lo repe ­

tía, no diré y o que con goz >, m as si con aquel sen- 

trm eiito  de aiae i—n personal, parecido al

que M. L u r  icnelocault ln  (b ino lo, al decir qn« 

cu la desgracia üe 1 »s aini»os b u  un no se q u e ,  

cpie no desagjnd.». En este intervalo los ¡uni-  

vi)( de Mr. Perier divulgab n, con el m yor em -  

p ñ » la e-peei»* de que nomin ar Otro m inistro 

qu - no lucra P rier era un intentó loco ) des­

cabellado E n tre  tanto el afirmaba diu iiainen- 

tc tpic t»do era facii, menos m inejar las r ien ­

das úel E  ludo i on m uio trémula y dev íh tada  

M ostrándose unas v< ces enfermo y  otras convale- 

cieute, á m  dida q u e s o  1- o fe c ia  la p r .s id en c ia  

o u u  s.mplc no ush  rio. L* correspondencia  d i-  

| lo o.'tica >¡ » revisión, tos tHegr .fuá, cu una pa la ­

b ra ,  el poder con limitación b sin <llu. El sabia 

(Benjsmrn G m s ta n t ,  que pudo mui bien observar 

lo a n te s  de ui ¡ ir, y cuya desesperación no e s t a - 

<b» tai v a  fu n d a d a  sobre otro motivo se lo huid*



<rir>

lireTio ver cl.ir.'imento'f et sabia que M  Lafitte y  

c) ministerio débil que le había precedido, p e re ­

cieron cediendo a pareceres exaltados, sometien* 

do-e á plantificar otro sistema que el s u jo  r de­

jándose llevar a opuestos rum bos, por influencias 

encontradas. Estrechado por las instancias que 

se le hacían, para aceptar el miniterio ; instan 

cías que c! había tenido cuidado de provocar, 

p ropuso sus condiciones de uua manera bastante 

brusca, y como aquellos momentos no eran a p ro ­

posito par.» detenerse á m editar en la elección, le 

fueron aceptadas. Desde entonces asimiro Pe- 

rier se c u c o n t io  realmente dueño de los n e g o -

Eilós se hallaban .en un estado espantoso. INin 

ma cuestión im portante  estaba resuelta. E<> ha- 

jaenda en tregada  á M. T h ie rs ,  oficial m a jo r b a j o  

JSl. L-ditte, á (piirn los embarazos de la p res iden ­

cia abtsorvian totalmente; la hacienda m u j  difícil 

ja  de manejar, servia <le a prendí soje á este j o ­

ven , novicio, en adm inistración. Los fondos pú­
blicos, la cuestión b'dga, la de los.pares, e l a \ a -  

tinuento  de las rentas, doscientos millones rea li ­

zables, asignados por las cámaras, con espíiuto, to 

do aitjuentnha lo peligroso de la situación. Los 

amigos de Casimiro P e ije r  quedaron absortos, al 

vpr conque* a rdor se lanzó á los trabajos de la ad -  

n i in i i tran o n ,  con que fortaleza di* cabeza o rg a ­

nizo a) rededor de si trab ijadores  y  ajenies: d r í  

m odo que puso en acción á escritores j  o radores , 

para q<u? le sostuvieran; j  de los esfuerzos de 

amovilidad y activ idad, que puso en practica á fi® 

de concdiarsc la corte  y la diplomacia es trangera . 

E ra  un pr uligio el ap e g o  aun tr.diajo fatigoso 

y. a rred ran te  en- un hom bre tan achacoso  é in - 

dolent». Pero  el m om ento  babirt llegado de rora- 

luitir por su casta, » de pronunciarse con tra  las 

pre tensiones  de las clases inferiores, sobre  lo que 

basta entonces, no se había pronunciado  tan ¿ 

lás claras. P e r ie rq u e  no había estudiado el m u n ­

do -política, sino de upa p u ñ e ra  mezquina j  á 

quien el monopolio y  todas las denvis cadenas , q He 

oprimen á los devites, h .bian servido de tanto , no 

com prendía la razou.de p re tender mejorar un sis-» 

Urna que á el le parecía tan bueno . Esto  cu él 

tipa religión, j  coino toda relijiou es uu pensa ­

m iento  b ru ta l en el respecto de «o admitir disco* 

•ion, ju ró , odio y persecución á todos los, aovado 

res fuesen de| partido  que fueses ,  favoreciendo 

únicamente lo que quería  conseivar .  S« sabe lo 

dem as .

Las f i e r z a s y  el valor de P e r i e r  se sostubie- 

10 ', m ientras se c reyó  dueño  de los negocios y 

d é l a  administración. L i  hi-toria de fu c o r r e s ­

pondencia, ocultada fc Mr. L-íT-tte cuando en» 

presi feote del consejo y participada d irec tam ente  

al R- y p>r Mr. Sebastiani, lo había hecho muj 

desconti d >. El v j ü a b a  sobre  el castillo ; 

y conferenciando  todos los dias con lo« erobaj*» 

dores de I-s principales potencias* enviando sin 

cesar instrucciones a Loi d res ,  por medio del m a­

yo r  da «us hijos ; sus «¡tirios á Roma por Con­

ducto del <>tr<; enviando á I I  tanda y 1: i ;  

su i limo amigo M. de (ilascou, se c ie y ó  abrí,  

go de todo ataque. E m pero , á pes-ir de toda8 

s is precauciones se daban p.a«os que él ignora­

ba se tenían conf?reocias sec re tas  con los em ba-  

ja Jo r* s ,  AltSeba-t 'aoi encubría  una co rresp o n ­

dencia con í I pnnc iqe  do fallieran». R ijo su so­

b re  se rem itían caita* áufpgr«f .*«,no com unica­

das. al con*-ej > y d t r j d a s  ú los soberanos de la 

Santa Alianza. En et in te rio r  e ra  M. Moni.i.ib t 

et encargado de otros manejos parecido»: un tro ­

pel de funcionarios y ¡q-ntes de una policía d ive r ­

sa de la (Id ministerio, obraban con ordenes di*, 

rectas y daban cuenta de sus operaciones sin 

saberlo  M. de F.erier y tres de sus c o le g ís ;  en . 

•fio, no bien se dejó de seguir la m archa que ha-  < 

b u  sido a ¡optada algún tiem po después del prin» 

cipio, del n»i< vo, reinado ya h ibi.i tanta activ d i<l 

en el gabinete de las T u n e r ía s ,  como * n las oBci - 

ñas de la presidencia  de policio, establecida en la 

calle de Grc ueile .

Casim iro 1 e r ie r  suc.ombiá al tormento que 

le causaba la conciencia de la inutilidad de su*

< a iuerzos , y al dolor de  h a l a i s e  fuera de su 

situación ; po r  que él conocía que si este po d er  

que tanto había deseado, se le hubiese e n t r e g a  

do exclusivamente no h.b>era podido h-«cer de 

éi un u o útil y asertado . Ern efecto  en sus 

relaciones d iplomáticas se h «Raba detenido $ cada 

[uso por la ignorancia de c i e r t o  cosas y  peí» 

•* . couocer 4 c in to s ,  h o m b re s , ,  poco cow^ioee



en el actual estado. En administración no co*
„ !•> f \
nocía ni las leyes, ni la m turaleza de las rela­

ciones entre los diversos funcionarios, ni el me­

canismo de los resoltes del Gobierno, y enton­

ces ea vez de aprender y  de instruirse, nada 

bana sino irritarse y ensangrentarse contra los 

obstáculos. No hai organización humana que 

pueda resistir por mucho tiempo aun combate 

de esta especie. Vencido y despedazado por 

sm dolores secretos y sus emfermedades, Ca­

simiro Perier conoció, que su intedjencia no po­

día ma9 ; y el techo de miseria donde cayó no 

recivió mas que un cuerpo, cuya vida habia 

sobrevivido fi la razón. ¡Cuan larga y cuan crne| 

fue su agonía! Agonía mas cruel sin duda p«. 

ra su familia y sus verdaderos amigos. Cuan­

do por apartados intervalos un destello de su 

intelijencia le reanimaba, se advertía demasiado 

cual había sido la mas constante de sus preo­

cupaciones : era preciso, en aquellos instantes, 

abstenerse de nombrar ciertos nombres, cuidar 

de que no se mercasen ciertas personas. A! 

verle sentarse mag^stoosamente sobre su |ecli° 

al ver sus ojo- bridantes aun, en su órbita apa­

gada, coronado* de dos largas pe-taña* negras 

sus cabellos blancos, su rostro largo y hermoso 

amarillo y Mnoitigundo por sus males ; al escu­

char sos reproches iuconPios, le h dijeseis to­

mado por el imioiti.nado rei Lear, exclamando en

su demencia.

Yei Y cali you term inisters?
Uno que le asistió en -u enfermedad me ha 

dicho, quede lo que priocipaltm i te se lanrw n- 

taba, aunque de una manera contusa, era ce 

que las promesas que le h-biao sido hechns do 

se le hduau cumplido y de la perdida de Po­
pularidad, que se le h tea arrebatado sin fruto 

para el p«!?. Eutre Unto sos-anegos politi.os 

de la Cambra especulaban con su muerte »cu. 

«ando 6 la prensa liberal y á la oposición de ha­

berle abieito la tumba. En oteas paitps se go­

bernaba en sn nombre, sin t* m "r de ver fi su 

sombra venir á pedir cuenta del abuso sbcp- 

lego queso h icia de la agonía <!e uo mor ib lindo.

La idea que acarreó la muerte á Casimro Pe­

rier era desgraciadamente una idea falsa. S« 

habia persuml do que era el hombre lorlispensa- 

bi«, el hombre uuico de «u tiempo; pero ekea-

ft do al mas alto puesto no tardó-en conocer, que 

no «e le h«bia t m ido sino como un instrumento 

como lo h ibian sido otres* muchos, y que se­

ria como ellos arrojado i  un rincón, desde 

que fuera innecesario. ¡Cual f  su espanto al 

ver le f-Cüidad y rapides con que se desmejoran 

V pierden en el empleo que ocup- ba, el crédito 

y la fama ! ¡Que golpe tan f-tal no sufrió,..cuan­

do supo, á no dudarlo, que se habia calculado 

el tiempo que. podría sobrellevar la carga, y  

cuando mirando al rededor de si advirtió, que 

sus enemigos ya nombrados de antemano, aguar­

daban con ansia el momento de-sucederl»! ¡Pe­

ro «I se equ vocaba! El Gobierno representa­

tivo era el orij m de vu contraste; porque 

este gobierno ni) vive sin? á fuerza de talentos 

y de pulmones, consumiendo cerebros y pechos 

como el re gimen absoluto consume carne y hue­

so-. Er>te manda masas de hombres, reclutadas 

á la casualidad, al fuego del cañón, y los hace 

mat* r sobi'e el campo de batalla : aquel toma 

la f l.r  de la nación y la hace perecer sobre 

les bancos dél a  tribuna. En loa'e jercito* co­

mo fil ias catn tras cuando c íe un g o rre ro  se

< * terhan las fila-, y e¿tS desaparece para siem- 

pte. Los Canibg, los Eox, «s l'oi, los Lamai- 

q i. s han sido reemplazados y o vidailos, como 

i.iutos otio <muertos du-tres, enterrados despue*
§ I I I

<¡e la v ic toria ..  ¡Féfrce- los-que no han sido ol 

vidaboe aun en vida, y que m ueren  an tes-de  He. 

g . i  ai puesto en que d esaparecen  las ilusiones 

y donde después de haberse  Creído tan po­

deroso-, se hallan tan mojo*.«otes, tan. d«suo. 

lleudo» j  tan devites.

Témps,

NOTICIAS.

E- In s tan te  dudo-a que Pacha de Egipto nc p. 

te las propuestas  ene  le ha huello le I ranc* •, 

con el objeto de p >»< r tórmioo á la lucha que 

sostiene contra la P u e r ta .  A las comnuic r io .  

nes que contienen la- base» de la convención .pro­

puesta á M abem et A i, por el cónsul F ran cés ,  «e 

i ñ de, que no solo lo reciv  ó  ron frialdad, sioo 

que -e rensa de un modo p'»-ihvo á ov nd- r á su 

hijo instrucciones, coi» e l j  to de suspender 

marchas sobre Cüiistünt.nopla; y que se
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Te «f6 indignarlo de que no se le hubiese cónsul- jj A L T O  CANA D A. r

tado pr« vtamente.  R Crimen o. #

Los últimos per;ó ticos «le «lirffo pais'pnb’tc»«
Las noticias «le G rec ia  son favorables, ni la 

tranquilidad ni el o rden  hnn sulo interrum pidos 

desde la llegada del nuevo R ey .

La« noticias recibirlas de la C h ;na dan por  

concluida la revulucion que tuvo lugar en aquel 

Im pe lió .

La D eta F edera l de Frarkf'.>rd á dado un 

golpe & las libertades de Al m a n ía ,  que d e ­

be a p re su ra r  una cri-is política. Ha publicado 

un «dicto su pendiendo por cinco ¡a reu ­

nir n ce ias Cámara sJl'etnnnas io que equiva»ti 

6 su en te ra  supresión .

•” Qne voluble e s  la f . i tu n s ! ”  D ijeron unos 

n r u  e. i o- «i* l ’c r if ,  que ni ij endu-e por la m aña­

na á 9i.s i . s | « d t  \ "S t r - l : j  -s, se h  .bian d« t* nido 

é. leer un cartel que « n un taba la venta del pala­

cio d rt Celebre b.¡nq 'Si'a M. Lafitte ”  Sabemos 

que  o r i u l  eu aquel a c pit .l una subsc iipc io r ,  

en fiV' r de e-te  h o m b re ,  pn otro  tiem¡ o ríe los 

pía . poder n o -  de F ianc i y que s* ha propuesto  

que lodos lo* teatros públicos, contribuyan á au ­

m en tar  la s u n í> |> >r medio «le un beneficio.

ESPAÑA.

La m'fion de Sir S tratford  Caning sigue s iem pre  

c u b i e r t o  do un vedo im p en e trab le ;  el enviado bri 

t> n co sin in te n  opción, y solo se «abe que los ne- 

g cu s de que se ocupa son importantísimos se 

p re ten d e  que no -e tra ta  soi<<m ote de la cau*a 

d Poi tuga! sino que s h • la también encargado 

de recabar  el reconocim iento de la independencia  
a m - n c  .na.

El consej > de m nistros *e reúne  á ca la iost -c .

y S ir-S ti . i t to rd -C an in g  tuvo a y e r  con S. Al. 

una ia g rtim • cr nferencia a la que asistió el mi- 

n i-trn  de tos negocios es tran je ro s ,

En una g -ceta de París encontram os la noticia 
d i  h»»»-r sido descubiertas  y s e c u e s t r a d a s  por 

la po>i ;ia mucb ivp toc iau ias  en fuvor de  la fami 

i lia B o u ap a ite .

la relación «fél a«esí*ato de una m adre  y seis 

hijos, que ppg'ln fundad; s sospec b !•», han ?I(I* 

sacrificados por un tal Enrique £overeing. m a ­

rido de aquella, y padre de ertos.

H  I escitano ( iice el c< r ie sponsa l (le la espre» 

sada narrac ión) un h o rro r  gpneral en los ármnog 

de las hnbit mi - del Lonriou D istrirt la perpe-  

traciou de ios delitos m*« atroces ■ é inhumanos, 

qu^ j ñ u s  h.m m anchado la historia del h o m ­

b r e :  los del asesinato de una m adre y siete h .  

jo s .  Ri tieio la c ircu n s tan c ia  de ert ¡ b n r to ro -  

sa y sangrienta acción, del mi-mo m nw que 

me la b i contado el .p a d ie  y h e im a m  d«* la n¡u- 

j  -r asesinada, y unos d é l o s  invo-t g d r« s.

El te*tigo prin ipa l dpi h-1 lio «s un vecino 

que v vi i á un c a í t o  de milla de dirtancía dpi 

punto  donde se cent t ó  el c r im en . I rte de.- 

c lara  que en la m uir g da del (lia u f .o r to ,  se 

le p resen tó  El n - u c  Soveiem g, padre de la la­

milla asesina a, h o n d o  l igeram en te  en el pecho  

y en el b razo  izqu ierdo , tiioé idoie que habían 

en trado  u. os asesino» e n * u  casa, y  que V ioia 

m ta s e n , 4  su m u je r  é li je s .  L¡ i.s tigo sal.ó 

iumedi. lam ente c«>u Soveiem g, y c o n tó  p..i.i I «- 

g r cuanto antes a! dom c r io  ne erto. Lo pri­

m ero  que vió al entras en é*, fwé un n.fio de 3 

á 4 mes«-s. que ertab  i en e> f u g o  y tenia ya  

q u tm rd a  una pierna  h«rta la rodilla, la c - b i z a  

y e-paldas consumida, y eí res to  del coeiq.o mui 

ch m .sendo. Hacia e! medio de I . piez.< esl- ba 

tendido o tro  niño en un estado de tn-en-d  i i lad 

y aunque no había muerto aun no parec ía  q<ie 

podía vivir. A lado de la puerta  ñ «bia otro en 

postuia  de sentado - 6ag-.ch do, con una her ida  

de garro te  íi otro instrum ento en la c a b e za ,  de 

que m ur ó en el acto. En una e-qum a de la 

casa, fuera  de la* puertas ,  encon tró  » otro mu-

erto y desangrando. A una vara de distancia 

de la casa, en el pasadizo p»ra nna ch 7.a v i- ja  

encon tró  6 otro en el mismo estado. C om o á 

una vera mas de dirt ¡nd-v encon’t ió  el c a d a te r  

de una jóven  de unos 17 unos. En e | patio, 
en f íen te  de la chozó, estaban la m a d re  y o tio  

n ño tendido en el suelo, ab razados  y rt volca» 

dos «o áu sangre , y al lado de la m adre había
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vn cuchillo todo ens*ngreafa«I©. E n  el recono­

cim iento ile e$fa m ujer se e n co n tió  que había 

recibido una herida  en la n u a ,  que la habían

f  a r tu rado  el cráneo  y dis 'ocado el hueso del 

pescuezo  ; tenia ademas en la boca del es 'óm a- 

g > un., t ienda  de puü  il, de cuyas resultas de.

• ; ngf ahá cop iosam ente . C uando se e s t r - jq  la

h i - T  del 'cu< hiilo , se iecor.orió  ser la de Sove* 

i e i : g ,  y el hermano. de la m u e r ta  dec laró  ha­

b e r le  visto varias veces en *u poder. H nbien- 

dose h<cho el registro <lel te i i e n o ,  como & unas 

dos, varas de di.-tancia, se encon tró  el m argo  del 

cuchi lo, y d je r o n  que (lias antes habían vi*to 

6 Sovereing poner una hoja en el cni-mo m argo 

Sovereing negó que fuese suyo aquel cuchillo, 

y d j o  que el suyo lo tenia en la fa l tr iq u e ra :  

lo ¿acó e fec tivam en te ........Qué bo rro i! . . .  Y tam­

bién e«tabu ensangrentado.

Agregando a estos individuos la circunstancia 

de que Sovereing solia •  nbtiagai.se, hacia muy 

de-graciad i á  su familia, había m uchas veces 

am nazado matarla, y que efectivam ente la 

maltr; t «b«, ae engenilió  la sospecha de que 

el era  #1 autor de tan ex ec rab le  c rim en . E s ­

ta sospecha se  co rro b o ró  c*>u la cu constancia 

de no sato r*e . ue tubiese ningún enemigo la 

fu n d ía ,  ni h b e r-e  descobrerto  ó podido m a ­

lic ia r  de ninguna persona. Sovereing Contó 
que ur. poco antes de a ni m ecer en traron  dos 

h un brea en su cas , pero  nada ofieció (Je pro* 

b .b’e lo que dijo en ó den al modo con que 

se es-.apó de sus muño • C orrobo raron  igual­

m ente la so-pe h '  et haberse  eocoo trado  e»con* 

dula en tre  el j e i g n i  y el co trh  >u una ca< li ­

p o n a ,  y la apariencia de los c a d á v e re s ,  que  

indtcab ui h th^r sida sacrificados un poco an­

tes  de la i l .g a d t  d e l  vecina, que f  ie el p r im e r  

espec tador  de u jue’la ho rrorosa  escena.

El delito -e p robó al fin: S v e r e u g  resultó  

haberle  co n t do , y e |> ;gó eo e¡ ó tima sup i- 

cío. P odrís  prHgtiuU'Ss : ¿hd .sido sufi ciente e s .  

te  ca - t tg v  pa ta  uojj ex c r a c i ’ri tan in au d ito ?  

¿Parece  posible que esto suce la eo el tuvtndi 

Si espanta y a te r r  i 'a acción de cua lqu ie ra  a s e ­

sinato ¿ orno pintar el e fe c to  que produce u n . . .  

(no  sabrunos cum • desig »arl<) . . .  que asesina á su 

esposa, y. '* seis lujos suyo» /, . .  La ua tu ra ieza  

as. ettreaiece.
UUS.

• CORRESPONDENCIA,
No es la p rim era  v ez  que en la G aceta M ercan ­

til de Buenos Aires se em peñan  en /. .h e r ir  a de- 

te im inadas personas de nueslro Estado, y aun­

q u e  sobre e.-to obse ivo  -que algunos piensan que  

e». m ejor d e j i l lo s  entregados a su frenesí,  y o  

no lo creo  a? í .  porque  perm itir  . ios dicterio- y  

falsedades no s i i v e d e  otra co-a q u e d e  a l e o t 'p 

á los atrevidos. En la del i . c 3 >¿3 s< ha ase .  

gurqdo que el S r. Magai ¡ñ >.a había com tido una 

trope lía  con la m uger de L). J u  n Antoni'i L a -  

valieja, á quien todos conocem  a»i como sa b e ­

mos que e-t<> és. una solemne ca lum nia , por 1% 

cu 1, ya que otros .no d g .u nada he qu rulo 

en pru> ba (Je . ni -tad y por la raz«.n que 

apuntado man f.-star .*1 pueblo de Bu.un s Aires 

que es falso el hecho , enteran! ote fa'so lo que  

dice re rpec to  á la persona que p re tende  coto, 

ca r  a 'b  en mal punto de v i- ta ,  y que e- p r e ­

ciso que sepan  ( aun que íes pe? ) que no 

es con sem ejantes  p ro d u cc io n es  y „  « h c.*ire- 

rías que se ataca al Sr. M agaiiñ  >S, y que ni L).^ 

Ana L i v a l b j ' ,  ni mi gnu anarqul-ta es capaz  <ie 

tildar a l). F rancisco  M g u iñ o s  de Ueqhos con­

trarios á la delicadeza  y p u adobo »or cou (pie el 

espresado Sr. lia pro< cdido en todas ocaciuues 

que m por cabala h*n teuulo el atrevim iento de  

decirio faltan á ¡a v e rd ad ,  y (pie por lo mismo so­

lo puede ser  o «ra de a gun insolente que no tie^ 

ne reparo  en saciar por medio ra - tre ro s  y desm e­

dido* ó *u envidia ó *u personalidad.

Q u e r a  V . S i.  Editor publicar estas 'íneas 

honor de un com patrio ta duestro , digno de 'as 

consideraciones de sus amigos, en cuyo uuuie io

está —

Orient a/.

V A R IE D A D E S .

a n t i g ü e d a d  d e l  m u n d o .

E! rrvin lo s g'in nue-tro» libro* *r nt no cu? 

eoU d* i ^ x n i  /pie 7000 ¿«ño-; y cuan* 

11.% ¡oil igciriou^ *6 Ii «cen c*dü día » t v r de 

nue$tr<>8 c0a<xciiníertt<H no ha i h e c h o o t i a  co»a 

cj’ie apoyar ts ie  u*to  de U ie \e ia c io u t
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T,* tina en*a bien notabV  el que la aurorarle  

Carla una ríe !>•« ciencia* ex »cla* ?* haya ana#  

c a  lo siempre tropezando  c«n este principio 

esceneial de nue*tra c reen c ia  religo?;», coriclu. 

yénrío en rnerlio d i  su* progreso* por darle 

una autoridad nueva. A-í la h is tm ia, la as tro -  

immia, la f in c a ,  la geología, h«n com 'nzado por 

dar  á la t ie r ra  y á lo? pueblos millones de año* 

mas, 6 medirla que «e peífeccionaban se encon­

traba que las ex .geranio íes prim eras nacían de 

falta rl« exactitud en las expresiones cronolo- 

f 'C a í  de los pueblos antiguos, ó de mala ioteli- 

je n c ia  en los que .después las in te rp re ta ron .  A ú  

ios millones de ¡ ñ >9 que contaban por las nu ­

m erosas dinastías que gobernaron e! Egipto, han 

desaparecido  desde que «e probó que estas d i­

nastías fueron con tem poráneas  y no sucesivas. 

Se han convencido riel mismo modo que la an­

tigüedad de ios Chinos no se cuenta mas allí» 

de  800  »ñ *s antes de la venirla de Jesu 'r ¡» lo  

y  la de los ludios data de un i época p o s te r io r .  

S e  h r  verificado por las observaciones astronó . 

micas de los C M eos y  de loj Indios, que los 

un  s avanzan  75 j  añas y los otros re trasan  el 

mismo periodo de la e r a  cristiana.

El mismo tributo han pagado la tísica y  la geo ­

logía. L  .s prim eras  nociones de estas ciencias 

®e presentaron con e> aparato  de millones de añ s 

necesarios pa ta  la formación material que nos pre 

■«■otan las en trañas  del giobo te r re s t re  ; ñ u s  á 

favor de la injeniosa idea de recouocer  aislada» 

m ente  la9 capas sucesivas y h te reogéoeas  de 

que  está com puesto, y que aunque cuenten  mi­

llones de añ  »s no ofrecen el m euor vestijio de 

la  especie  hum ana, después de éste momento de ­

cimos que nos ha conducido naturalm ente 6 ais­

la r  la capa que forma el s u f o q u e  habitamos el 

cual odo «testigua la gran caia-tr  fe del di uvio que 

nos  anunció Moisés. En e»te estado, los des* 

j io jo sd e  los animales enterrado*, el calculo  ana. 

lógico del crecim iento de los iros y  ¡el ensanch • 

d** las costas de que sernos testigos, han concur. 

rido  6 t> stificar y  con vencernos que las prim eras 

indagación**» íí-icks sobre e lsue lo  q é h hitamos 

es tán  com prend ió  s en lo* limites ¡ne abr.-zan |,!S

épocas ind icadas  en nuestros libros santo#. En 

i a  eu los prog.esos de nuestra civilización, en la

nomenclatura de nuestros descubrimiento* mis. 
mos encontramos siempre una escala aproximad* 
va para medir coa alguna f x «ctitud los tiempos 
que nos hm precedido. T o d o  cuanto in mos
hecho  eo el espacio de tre s  cientos ó cua* 

t r o c ie n t e  añ>«, nos poue en el caso de jux* 

gar lo que se h io ia  h.*ch> an tes  de nosotros 

para afirmarnos eo la idea de la posa an^j, 

guedad de las nac iones , e s l t rg u id n sp sr  M oi­

sés, Por lo demas ¿como p'qdcá desconocerse 

en este p .triare» de la revelación su mi-íoa 

divina? Sus escrito*, lo? m i* antiguo* que exis* 

ten, h m llególo á nuestras  manos al través de 

lo? siglo? y de la multitud «le su? acootecimien* 

to*; la leyes que in te rp re tó  r gen en el dia á 

un pnebio que vencido, proscrito’ y d isperso p »r 

toda la t ie rra  no ha cesad > de ser  una nación.

'Si, reconozcám oslo: Moisés descuella  so b re  las 

jen ítraciooes y sobre los »iglos como una conmina 

indestructible de verdad. H e ro d u te ,  M anetnn , los 

mármoles de Paros, los historiadores chinos, ej 

sanscrit , toJcs  estos manantiales, los mas antiguos 

del mundo, com ienzan  desde 500 hasta 1000 años 

despu s de su existencia. Ninguno de los tes* 

timooios antiguos ha  podido oscurece ile ,  co n tra ­

decirle  ni debilitarle ; al contrario  el testimonio 

de la natu ra leza  y de los hom bres se en cu e u tra 

por todas par tes en ai moma con cuanto ha di­

cho. Asi ao.-teniila p o r  este acuerdo mara* 

villoso, la fé ie ligio3a triunfa y h ie re  con 

tales resultados, que la incredulidad filosófica 

vacila, y convencida por sii9 propias luce*, se 

vé com petida á confesar que h .y eo t<»no un 

enlace algo «obre natural que no a 'c a n a a ,  p e ro  

que no puede negar. G . M.

E R R A T A  D E L  N U M E R O  PASADO 
Pajina 385 colum na 1. ; domie dice el Hotel 

de Diu *ea«e *1 Hotel de Vdle
1 1. 387 colutnoa 1. * donde di e el 

loase e- pólipo.
■ l » "S.. ' ■ iJ . iü ü ll  ■ " ■ "  1 1 1 ■ 'i • s s s s s s ^ S s

TEATRO.
M nana Dormí gn 7 «le Ju 'io  

* Desunes de la sinfonía de costum bre se r e p re ­
sen ta rá  la comedí** en 3  acto» M ulada 

A M A D R ID  M E V U E L V O  
Y te rm inará  ia función coa c n . u v  > t.¡lo sainete.

A la» 7.


